
L/\S PUBLICACIO~ES DEL MUSEO 

Aun cuando desde 174<~ naciú la idea de cre:u· este lVfnseo 
y se vinienm dando algunas disposiciones pnnl su formación, 
hasta llegar a existir de modo embrionario en la época colo­
nial, <le hecho la institnci(m se fundú uwn:ed al acuerdo presi­
dencial de 1 S de marzo de 182;), qne sancionó la ley de 21 de 
no,·ie111brc de 18:n, estando, en consecuencia, el establecimien­
to, pot· cutuplit· el¡H·imcr ccntenat·io, para lo enal sólo faltan 
tres años. 

Apenas creado, de modo formal, el Musco, hizo su primera 
publicaci<'>n cousisten te en una set·ic de estampas que el primer 
director del establecimiento, Don Isidro Ignacio de Icaza y el 
Pbro. Don Isidro Rafael Gondn=t dieron aluzcn agosto de 1827 
con el tí tul o de Colección de Antigüedades Mexicanas que existen 
en ell\Juseo. Las estampas fuenm grahadas por :Mr.Feclerico 
Wahlcch e impresas pot· ?vi r. Pedro Robet·t, y además consti­
tuyenm los primeros trabajos Ji tográficos que se hacían en 
el país. 

Como se ve, sus publicaciones son de abolengo por su ori­
gen, el cual han s~t bid o honrnr por su mérito científico y ma­
teria 1 sic m pre creci~.::n te. 

En 1H29 se trató de edita~· las obras ele Alva Ixtlilxóchitl 
y las del padt·e Sahagún, pero no se logró, no obstante que ya 
el Gobierno reconocía las publicaciones del Mu,seo como "pro­
\'echosas a la historia y a la Nación Mexicana". 

Editó d 1wimcr catúlogo de sus colecciones en 1852; en 
1807 la Descripción de algunos objetos del Museo Nacional, de 
Don José Pemando Rmní rez; a principios de 1867 inició la obra 



de Fr. Diego Dnnín intitulndn llz'storia de las indias de :Vue<·a 
F.s¡miia y Islas de Tierra Firme, cttyo ntanu~crito se maud/> co­
pinr ~~ la Bihlic>t<:ca :\acional de :\[:ulrid. 

Empc;.:Ó a puhlicnr su (>rgnno. los Jnales, enjulio de IS/7, 
lllnnd{llldolo hacer a tlll:l tipo!-(rafín particular. 

En 1HHO lan;.:Ó ~~~ s<:gundo catálogo de colecciones. 
Con objeto de imprimir el-dulas de dasilicaci(lll, nítulos, 

avisos, circulan~s y dcm{ts lrabnjos mcnwlos, inaugur<'> en 1() 
de no\·Íembn· de 1 HK7 un pcquetlo taller de imprenta furnwdo 
con tilla prensa de mano y un codo surtido de tipos. 

i\ principios d<." 1HD1 ampli6 un tanto ese tnll<."r e insta16 
11110 de lilogrnfía que dur<'> poco tiempo. Enlonccs sc rcguln­
riznron las ptthlicaciol!{'i" pcricídic:¡s y se cn¡prcndi<') la edicic)¡¡ 
de inlltiiJJcrables oln·¡¡s bajo un plan que :-;e die'> a conocer en 
1111a l.:'lllt·ega dt:l tomo 1 V de los Jlnalcs. Las tiradas de catú­
logos y guías de los departamentos se hicieron ~·n mayor nú­
mero y en forma la m hién mús regular. 

lJe t·nero a mayo de UH17 se imprimi(í un Boletín, pnbliea­
eión que lejos de ser rcdumlnnte de l<t de los l1nales, yenía a 
llenar !111 \'H<.:Ío, pues en t:wlo que éslns se i()rnwlwn contra­
bajos serios, ahsoltttamellll' eicntílicos, nquél S(' desti11ó a la 
pat·te inforntatint del eslahlceilllÍelllo. En julio dd propio 
a'1o se em¡n-endiú, en tamaiio distinto, 1111a seguuda época 
que no dun'> sino lwstajunio del aiio siguiente. 

Asimismo en julio de 1 no:¡ quedú cerrada la primera épo­
ca de los Anales, y se nlmó en julio una segunda con plan :r 
fonnato di\·crsos. Se hizo ya nceesnria en ese tiempo la cn•a­
eiún de un departamento t·speeial de puhlicaciones, y ésteque­
d<'> luego organizado, enea rg:í.nduse de la dircccií)JJ, vigilancia 
y ed ici/>11 de ellas. 

En 1D04 nmltiplic/) el Musco sus impresiones, editando 
nlguuas obras antiguas inéditas y reimprimiendo Yarios li­
bros nu-os. Ampli{J a(tn más el taller de impt·enüt, que contó 
con mayor cantidad de mnterial y una prensa mecánica "Op­
tim us", a la que se puso por no m hre "Juan Pablos", en mc­
mm·ia dd pt·imet· impresor que tuvo M~xico y todo el Conti­
nente Americmm. Por aquellos días formó sus talleres de 
moldeado, fotografía, Clll'lHHlemación y fotograbado. 

Entre las diversas obras que se venían publicando, seco­
menzó en lBOD la edición de dos obras monumentales: unaco­
lección de Documentos históricos Mexicanos, del movimiento de 
Independencia, que se calculó abrazaría de diez y ocho tt vein-
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Le ndúntcllL':-;, po.:rn de la cnill s{llo ~l' llcg·aroll n terminar ;;;iele, 
y tllllt obra sohrc la .\rqttÍLt.•ctura Colonial. de la que, aunque 
pro_nl'l:uLt t:Jtnl>il-n L'tl nt rios tomos, no ~e pu hlicc) sino uno 
c.n 1 D1 L qucd;ttHio :t ll!edio hnnT otros. Ademfts, se it1ició la 
Lcrccrn l-poc:t de los Anales, aún en nH.jorcs comlicioucs que 
las a ul,•t·iorcs . 

. \nnquv lllaudada h:tccr por la Sccrl'laría de (;ohcnwción, 
en el :\luseo se plauní. se escrihiú y se imprimí(> la tnag-nífica 
('nin íca ( Jjicial de las Fiestas del Vrimcr Centenario de la Jndepen. 
dcnci<l. oht·n qttc, col!lo todns las qnc SL' cditan)ll entonces en 
stts t:dlcn:s, mct-cci<'> elogios de propios y cxtrnños. 

I llÍc;:td:t Lt I<.c\·oluci<)ll de 1 D 1 O, y npcrws pmwda su pt·i­
lllcrn hse eon l:t caídn de la dietadttra de Díaz y el adveni­
miento n 1 poder, del inCortnnndo Don Fr;lllcisco J. :\fladero, el 
.\1 usen pudo !tacci· al!n imponantísimas publicaciotH:s. entre 
las cu:dcs se inicit'l una Ü'l'l'tTa época del Boletln, que ahnrca 
de ngoslo de 1 D 11 a mayo de 1 D1 :L 

l'or ese tiempo, el 1 U de nm·icmhrc de 1H1 :!, cumplifl e1 tn­
ller de imprenl:t winticinro mios de establecido, y se festejó 
tal acontecimiento con una \Tlad<t literario-musical que scvc­
rilic<Í en el Salón de Actos pt·csidida por el Subsecretario de 
Instnltt·it'n¡ Pública. A seguidas se dió a la estampa una obra 
romncmorctti,·a intitulada Las Publicaciones dcl/1/luseo, escrita 
por d sdio¡· don Juan B. Iguíniz :::-'compuesta de dos pat·tes: 
una rcsci'ía hisLtlrica d~·la impreuta y una bibliografía, com­
plcUI, de lns 'obras pu hlicadns por el M u seo. M ontaha el nú­
IIICro de éstas, hasta cntonel's, a doscientas ocho. 

Tras la caída del gobierno usurpador, del 1le Madero, los 
nzatTs de la revoluei¡)n y In precaria situación económica, si 
hien 11 o i u1 pid icron que es te in sti tu to siguiera realizando gran­
des mcjonts, en cambio lo hicieron perder sustallcresgráficos, 
que en ahril <k 1D1G fucnm suprimidos por orden supcri01·, y 
snspuHlcr, por tanto, sus ¡mblicaciones. 

Cnanto el .:\rluseo había publicado hasta aquella fecha, co­
mo resultado de sus estudios e investigaciones, era acogido 
cou avidez dentro y fuent del pnís, suscitando comentarios o 
sugiriendo nueyos estudios. Sus impresiones, que hace apenas 
unos cuantos años merecieron hasta recompensas en varios 
certámenes universales, simplemente por su parte matei·ial, 
eran su mejor vehículo ele difusi(m, ya que el concepto moder­
no ele los museos lwee que se considere a éstos no como co­
sas muertas, sino como orgauismos vivientes; no como cister-
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~as, sino como manantiales. De nada scrviní qttcen él se hagan 
trabajos luminosos si ésto~ permmJl-ccn guardados. 

La labor de los úlLimos mios es ,·n:-;ta y se cot;scn·a iné­
dita. Aun las simples traducciones de cstTitos de autores ex­
tranjeros sobre la arqueología y la etnología mexicanas í tal 
vez las más interesantes del mundo en estos momentos), son 
tantas y de tanto interés, que duck pensar lo difícil que es lle­
gar a publicarlas pronto .• 

Afortunadamente la reorgnnizaci6n del extinto lVf iniste­
l·io de Instrucci6n, convertido ahora en Ministerio de Educa­
ci6n Píthlica. Federal, a l~nyo frente está el Lic. Don José Vas­
coneclos, auxiliado por el Lic. Don Ricardo Gómez Rohdo, 
Jefe .del Departamento de Bellas Artes, de donde depende el 
Museo, viene a ÜtVon:ccr la marcha y el desarrollo de este ins­
tituto "nacional" por excelencia. A ellos, que lo han tomado 
con pnxlilccción, se debe que vuelva a contar con talleres grá­
ficos, y que ahora podamos reanudar, aun<tucpoco a poco, sus 
publicaciones. 

Comenzamos por los A1~ales, su importante órgano que es 
reclamado con insistencia, tanto en d país como en el extran­
jero (aun más de éste), y tras de ellos irá el Boletín, al que si 
bien, miis red u cid o, procú raremos d nr mayor interés que el que 
tuvo en ott·as épocas. 

Seguiremos con la continuación de ocho obras que qucda­
¡·on a medio imprimir, entre las que se cuenta la segunda cdi­
ei<)n del primer torno de La Arquitectura en México: y el segundo 
y tercer tomos de la misma; al propio tiempo it·emos lanzan­
do los catálogos generales y especiales, así como las guías pa­
ra visitantes, que hace más de quince añosqucnoscimprimen; 
continuaremos la colección <le gramáticas y vocabularios ele 
lenguas indígenas, que tanta importancia tienen; es probable 
que emprendamos una colección metódica, bien clasificada, de 
documentos inéditos para la historia de México, y posible­
mente intentaremos unas colecciones económicas de cód1ccs ,, 
de cronistas primitivos, sin que dejemos de publicar alguna-s 
otras obras antiguas y modernas que tenemos originales. 

No es, pues, aventurado asegurar que el "Museo, que aun­
que parezca mentira, tanto se ha enriquecido y tanto ha pro­
gresado materialmente durante el último período revolucio­
nario, pronto recuperará su prestigio intelectual de otros 
tiempos. 

Luis Castillo Led6n. 


